ACTOS DE ADORACIÓN
Tiempo de adviento. Tiempo de espera. Tiempo de conversión. El señor está cerca. Viene. Es un tiempo para enderezar las sendas y allanar los caminos. Es un tiempo para despertar y velar. La esperanza, en adviento, es conversión, lucha y compromiso. No basta con esperar pasivamente. El Reino de Dios está cerca pero nos toca a nosotros, cristianos, hacerlo visible ya. “¡Despertad ya del sueño, el Señor está cerca!”.

1. Te adoramos, Jesús Rey, por nuestras vidas, por todo aquello que vas poniendo en cada uno de nosotros y nos hace seguir creciendo como personas.
2. Te adoramos, Jesús Rey, por la luz y el aliento que recibimos de Ti cuando nos encontramos en la vida con dificultades que nos pesan y que nos son difíciles de aceptar.
3. Te adoramos, Jesús Rey, y traemos ante Ti a nuestras familias, con sus gozos y preocupaciones. Te pedimos que bendigas a nuestros hijos y que nos concedas la gracia de sembrar en ellos tu vida, para que te conozcan y te amen y sean hombres y mujeres de bien.
4. Gracias, Señor, por los deseos que pones en nuestro corazón de conversión, de reparar el mal que hemos hecho.
5. Confiamos en ti, Jesús, y te presentamos nuestro trabajo que queremos que redunde para bien de la sociedad y extensión de tu Reino. Acoge nuestra entrega diaria, el esfuerzo, el cansancio, el gozo y el sacrificio. 
6. Te adoramos Jesús Rey y te damos gracias por los detalles pequeños de cada día que hace que te sintamos más cerca.
Otros actos de adoración espontáneos....
ORACIÓN FINAL
Jesucristo, astro glorioso de redención,
Salvador suspirado por todas las naciones.
Mira, Señor, cuántos peligros intentan  separar
nuestro corazón del tuyo; nuestra esperanza, de tu palabra.
No queremos esperar en el dinero que esclaviza,
en los placeres que pasan como llama, en los honores del mundo.
Sólo queremos esperar en ti, Bien inefable,
Gozo perfecto, Santidad infinita,
y merecer adorarte y bendecirte eternamente. 

(Venerable Padre Gras)
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EL ADVIENTO QUE DIOS QUIERE

            El adviento que Dios quiere no es sólo un tiempo, es una actitud profunda. No es tiempo cronológico, sino tiempo espiritual. Y, siempre puede ser adviento, superando los límites del calendario.

            El adviento auténtico -”en espíritu y verdad”- es el que cultiva y desarrolla la esperanza, es el que enciende todas las lámparas de la espera, es el que abre todos los oídos de la escucha, es el que dispone cuidadosamente el alma para la acogida. Tiempo de esperanza, decimos, pero esperanza significa muchas cosas. Decir esperanza es decir deseo, confianza, paciencia, vigilancia, compromiso, valentía, alegría, humildad, paz.

            El adviento que Dios quiere es que abras bien las velas de tu nave y que pongas el motor en marcha; que salgas una vez más del puerto de ti mismo y que te arriesgues en busca de la tierra prometida; que venzas tus apegos y comodidades, los que te impiden crecer; que superes tus miedos, que te paralizan; que sacudas tus rutinas, pura mediocridad; que confíes.

            Y una vez que te hayas revestido con los hermosos trajes de la esperanza, predícala, siémbrala, sé su testigo. Da la mano al que te pide, levanta al que está caído, fortalece las rodillas vacilantes, di palabras de consuelo a los corazones tristes, ofrece razones para luchar a los que están desencantados, pinta de color toda la vida. Son muy necesarios los profetas de la esperanza 

EVANGELIO (Mt 3, 1-3)

“Por aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea predicando: Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos... Esto es lo que anunció el profeta Isaías diciendo: una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, haced rectas sus sendas.”

Adoración silenciosa

Reflexión personal
Juan Bautista anuncia la inminente llegada del Mesías y se esfuerza para que la gente se prepare y pueda entender el mensaje de salvación de Jesús. Mucha gente iba a oírlo. Iban gentes de todas partes y también fariseos: personas que creían que por ser judíos, hijos de Abraham y cumplir bien todo lo que estaba mandado en la ley ya valía. Juan les dice que no basta, que es preciso cambiar de vida, convertirse, hacer lo que agrada a Dios.

También nosotros podríamos pensar que con ser cristianos y haber sido bautizados ya vale, ya somos hijos de Dios; y que con ir a misa los domingos y rezar de vez en cuando ya “cumplimos”.

Pensemos un poco más despacio si Dios estará contento con la vida que llevamos. Si, de verdad, hacemos lo que agrada, si damos el fruto que él espera de nosotros...

PLEGARIA (a dos coros)

Coro 1: Hoy como ayer, Señor, no dejas de decir a los hombres: “El Reino de Dios está cerca de Vosotros, ¡convertíos y creed en la Buena Noticia”.

Coro 2: Convierte tú nuestra mirada para que sepamos discernir tu nueva e imprevisible presencia cada mañana,

en nuestras casas y en nuestros lugares de trabajo,

a la puerta de nuestro corazón y de nuestras ocupaciones,

a la puerta de la vida diaria.

Coro 1: Muéstranos cómo basta con muy poco,

cómo apenas basta con nada, para sentirte muy cercano.

Un encuentro, una sonrisa, una mirada,

un apretón de manos, un pájaro, una flor,

una nube, una puesta de sol, una palabra, un silencio,

una oración, la risa de un niño, una carta,

una llamada de teléfono, una comida en familia...

Basta con muy poco, basta con nada.

Coro 2: Conviértenos a la mirada de tu fe,

abre nuestros ojos para que vean la claridad de tu presencia en la sombra gris del día a día;

abre nuestros oídos para que oigan el discreto aliento de tu paso en el rumor de lo cotidiano.




ADVIENTO = ESPERANZA Y CONVERSIÓN.








